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MONICIÓN
Si para definir a Dios tropezamos con la limitación de nuestras palabras, al revelársenos como Padre y como Hijo, las relaciones familiares de paternidad o de filiación nos permiten comprenderlo de alguna manera. Sin embargo, comprender a Dios Espíritu Santo, nos es más difícil, ya que no tenemos ninguna referencia que nos haga asimilar su identidad. El Espíritu Santo, es una realidad personal de Dios, que al mismo tiempo que es la más próxima, es la más desconocida, la más íntima y la que más nos relaciona. El Espíritu habita en nosotros, nos revela a Jesús, nos revela a Dios Padre Creador, nos unge con el agua y el fuego y nos introduce en la relación humana y divina. Creer en el Espíritu Santo significa estar abiertos a su acción, a veces desconcertante e ilógica, como lo fue en tiempos de los primeros cristianos, cuando actuaba en los Apóstoles, llevándolos a romper las fronteras judaizantes para extender el evangelio; o incluso en aquellos que ni siquiera habían oído hablas de Él.
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CANTO

Ven, Oh Santo Espíritu

(CD: ARMONÍA Y PLEGARIA VOL. 1)
TEXTO BÍBLICO

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. Y de repente vino un estruendo del cielo, como si soplara un viento violento, y llenó toda la casa donde estaban sentados. Entonces aparecieron, repartidas entre ellos, lenguas como de fuego, y se asentaron sobre cada uno de ellos. Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en distintas lenguas, como el Espíritu les daba que hablasen. 

En Jerusalén habitaban judíos, hombres piadosos de todas las naciones debajo del cielo. Cuando se produjo este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confundidos, porque cada uno les oía hablar en su propio idioma. Estaban atónitos y asombrados, y decían:

-Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? ¿Cómo, pues, oímos nosotros cada uno en nuestro idioma en que nacimos? Partos, medos, elamitas; habitantes de Mesopotamia, de Judea y de Capadocia, del Ponto y de Asia, de Frigia y de Panfilia, de Egipto y de las regiones de Libia más allá de Cirene; forasteros romanos, tanto judíos como prosélitos; cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestros propios idiomas los grandes hechos de Dios. Todos estaban atónitos y perplejos, y se decían unos a otros: 

-¿Qué quiere decir esto?”
CANTO

Os infundiré mi Espíritu

(CD: SEÑALES)
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REFLEXIÓN

Al cabo de más de 2000 años de aquel primer Pentecostés, el Espíritu sigue actuando con igual fuerza para bien nuestro y de toda la Iglesia. 

La comunidad cristiana recibió el encargo de evangelizar a todas las generaciones, de anunciarles la salvación por la fe en Cristo Jesús. Y sigue siendo animada por el Espíritu.

El Espíritu sigue llenando de sus dones y carismas a la comunidad cristiana, el que es "dador de vida", hace florecer la fe de tantas comunidades con nuevos y sorprendentes movimientos; el que es el Espíritu de la Verdad, sigue iluminando nuestro camino con una renovada teología, el que inspira nuestra oración y nos hace decir "Abbá, Padre"; es el que ha movido a la Iglesia a lo largo de la historia. Él que es Espíritu de Amor, sigue promoviendo admirables ejemplos de amor y de entrega generosa en tantas y tantos cristianos. 

Este Espíritu de unidad, está despertando en los cristianos el deseo de unión en la Iglesia. el día de Pentecostés sucedió aquel admirable hecho de que las personas presentes, de lenguas y países diferentes, "Cada uno oían hablar de las maravillas de Dios en su propia lengua". El Espíritu es el factor fundamental para la unidad del cuerpo de Cristo que es la Iglesia, porque "todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo".
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CANTO

Necesito de ti (Espíritu Santo)

(CD: CUANDO HABLA EL CORAZÓN)

SALMO AL ESPÍRITU SANTO
Te adoramos santo Espíritu de Dios, mientras que con la mejor de nuestras fuerzas intentamos adivinar quién eres tú para nosotros. Te llamamos con nombres humanos, con palabras humanas, para poder dirigirnos a ti de alguna forma. Abrimos nuestro corazón para acogerte y para entender como estás penetrándolo todo aunque invisible.

Eres el aire que respiramos y el horizonte que miramos, el espacio que nos ha caído en suerte. Tú eres el dedo de Dios con el que como jugando ha ordenado el universo. Eres el amor exquisito con el que Dios nos ha creado a todos. Te rogamos, Espíritu de Dios, que lo has creado todo, que termines en nosotros lo ya empezado; apártanos del mal que podamos hacer, impúlsanos tan sólo hacia el bien, haz que seamos fieles y pacientes, enciende en nuestro corazón la amistad hacia todo lo que vive, danos alegría por todo lo que es humano y bueno.
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Tú das fuerza a todo lo que vive, tú obras de modo extraño e inexplicable, oculto en lo profundo de cada uno como un fermento, como una semilla de fuego. Tú eres nuestra ansia de vida, el amor que nos hace echar raíces en la tierra y que nos lleva a nuestro Dios. Tú nos alientas a llegar hasta el final, dispuestos a soportar lo que sea, esperando siempre como el amor espera. Eres el alma de nuestras oraciones: ¿Qué es lo que no podremos esperar de ti? Sabiduría para entendernos unos a otros, habilidad para ayudarnos constantemente. Eres el regalo que Dios nos ha hecho: quédate en medio de nosotros y sé Dios en nosotros.
Tú hablas en el silencio, todas las lenguas te proclaman. Tú eres la verdad de cada palabra, de cada palabra la sustancia y el consuelo que ella nos trae. Todo espíritu abierto te puede entender en su lenguaje y en su vida. Pon en nuestros labios palabras cariñosas y de alivio, haz que respetemos el derecho y la justicia y que anhelemos la nueva creación. Guía nuestro corazón y nuestra fe, haz que dé fruto nuestro cansancio, y danos el pan de tu paz.

Tú eres la brisa de la tarde y el sol de mediodía, en ti pronunciamos el nombre de Dios, tú eres el viento que esparce el evangelio allí donde vive un hombre. Todo eso es obra tuya, todo, milagro inspirado por ti cuando hay alguien que experimenta personalmente que Jesucristo está vivo. Y tu entusiasmo, tu fuerza en nosotros la que hace que le sigamos, que Él sea nuestro camino que merece cualquier esfuerzo en esta vida. Danos firmeza para que perseveremos en la fe sin abandonarle nunca aunque no le veamos. Haz que podamos estar siempre buscándole a Él, que es nuestro Dios, y nuestro hermano. Te pedimos todo esto tal como somos, caducos e impotentes.

Tú eres el espíritu de la vida y nos haces libres; peligroso y torrencial para todos los que se aferran a sus propios bienes como a la propia sangre. Tú eres la promesa, la incertidumbre, eres la pobreza y eres la gracia. Nadie está sin pecado si tú no estás con él; pero contigo llega el perdón de los pecados. De este modo has sido derramado en nuestro mundo, de este modo aún eres enviado hoy a la Iglesia que, huérfana y desvalida, espera de ti un nuevo comienzo.

Te rogamos, Espíritu Santo que nos despiertes a la vida como hiciste al principio al alentar al hombre enriqueciéndole con tu gracia, como resucitaste de entre los muertos a Jesús, nuestro hermano. Da nueva vida y plenitud al cuerpo mortal de la Iglesia; haz que nos demos cuenta de todo lo que Jesús vivió. Haz de nosotros fuego de tu fuego, luz de tu luz, como en ti es luz Jesucristo, hijo de los hombres, que es luz de la luz eterna y Dios de Dios, hoy y todos los días, hasta la eternidad. AMÉN.
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CANTO

Tú Espíritu me guíe

(CD: DENTRO)

ORACIÓN

Tú eres fuego ardiente, eres aire fresco, eres aquel que todo lo renueva, eres el que suscita el deseo de Dios. 

Tú eres el que me desacomoda, eres la ternura desbordante, belleza que no tiene fin, grandeza que todo lo abarca. 

Tú eres el amor por excelencia, el "AMOR" verdadero, que se da incondicionalmente invitándonos a amar con tu mismo amor.

Espíritu Santo, tú eres el que eres, no logro nombrarte por entero, porque no puedo abarcarte; te intuyo pero no te conozco. 

Tú eres el fuego que calienta, el agua que lava y purifica, eres el viento que desinstala, huracán que lleva donde quiere. 

Espíritu Santo, Tú eres el que eres.
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